El PCB: Francisco Bergoglio pone a la Iglesia bajo el dominio de los demonios 
con un ritual pagano en Canadá. ¿Qué hacer?

La gira de Bergoglio de varios días en Canadá tenía un objetivo principal: producir un punto de inflexión en la opinión pública de la Iglesia católica, haciéndoles pensar a los católicos que la adoración e invocación de los demonios, la apertura a ellos y la entrega a ellos está en el mismo o incluso superior nivel que la adoración al verdadero y único Dios. Bergoglio busca eliminar el primer mandamiento que dice: «Yo soy el Señor tu Dios… No tendrás otros dioses delante de mí. No te harás ídolo ni semejanza alguna de lo que está arriba en el cielo (es decir, pájaros), ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás ante ellos ni los adorarás» (Ex 20, 1-5). El Apóstol de las naciones advierte del paganismo: «Profesando ser sabios, se volvieron necios, y cambiaron la gloria del Dios incorruptible por una imagen en forma de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. Cambiaron la verdad de Dios por la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura en lugar del Creador» (Rm 1, 22-23.25).
Bergoglio persigue un objetivo escandaloso y absurdo: ¡borrar de la conciencia de los católicos la incompatibilidad entre Dios y el diablo; borrar la diferencia entre la luz y la oscuridad, entre la salvación y la condenación! Esto no es solo apostasía y rebelión contra Dios, sino que también es un pecado contra el Espíritu Santo.

Durante un ritual pagano en Canadá, un chamán pidió a Bergoglio, a los obispos y a la gente presente que se llevaran las manos al corazón. Luego, el chamán invocó a los demonios para que vinieran y se apoderaran de sus mentes y corazones mientras tocaba ritualmente un silbato de hueso de pavo salvaje. 
Muchos de los rituales paganos en los que participó Bergoglio iban acompañados de fuertes golpes de tambores o danzas. Los participantes llevaban tocados de plumas de aves y representaban diversos pájaros. Un chamán realizó una ceremonia sagrada sobre un tocado de plumas, que luego colocó en la cabeza de Bergoglio en señal de su sumisión a Satanás y a los demonios adorados por los paganos (cf. 1 Co 10, 20).

La espiritualidad pagana, escondida detrás de danzas y rituales, no es algo inocente. Solo recordemos la llamada cultura y tradiciones de los aztecas. Cada mañana al amanecer, un chamán arrancaba el corazón del pecho de una persona viva y lo ofrecía a las deidades paganas. Anualmente, se sacrificaban alrededor de 20 000 vidas humanas a estas deidades. Si no hubiera llegado el cristianismo, que trajo la cultura del amor a Dios y al hombre y los principios de la justicia, este reino pagano del terror habría destruido a toda la humanidad. La tragedia es que los servidores contemporáneos de los demonios actúan en el mundo como un gobierno en la sombra y procuran la despoblación. Bergoglio les allana el camino trayendo maldición a través de su traición a Dios y su unión con los demonios. Ya tenemos la experiencia adquirida tras su entronización del demonio Pachamama. A ésta le siguió la vacunación experimental con ARNm a escala mundial. ¿Qué podemos esperar después de este gesto apóstata en Canadá? 
Los cristianos con el espíritu del Vaticano II ya han olvidado que todos los mártires, especialmente en los primeros tres siglos, prefirieron sufrir la tortura y la muerte antes que rendir homenaje a las deidades paganas, es decir, a los demonios, con un solo grano de incienso. Un ejemplo es San Ignacio, obispo de Antioquía. Fue discípulo de los apóstoles Pedro y Juan. Cuando el emperador Trajano (98-117) se enteró del obispo Ignacio, ordenó que se lo trajeran y procuraba obligarlo a adorar deidades paganas. El santo respondió: «Aunque me arrojes a las fieras para que me devoren, aunque me crucifiques en la cruz o me entregues al fuego, ¡jamás ofreceré un sacrificio a los demonios!». San Ignacio fue condenado y enviado a Roma para ser arrojado a los leones hambrientos. De camino a Roma en barco, advirtió a los efesios: «El que corrompa con su mala doctrina la Iglesia de Dios, por la que Jesucristo fue crucificado, ese tal, convertido en un impuro, irá al fuego inextinguible y, lo mismo que él, quienquiera lo escuchare».
Este juicio se aplica plenamente al pseudopapa Francisco. Él corrompe a la Iglesia de Dios con su mala doctrina, por lo que irá, como advierte San Ignacio, al fuego inextinguible. Y quienquiera lo escuchare irá allí con él. ¡Bergoglio está arrastrando a toda la Iglesia a la idolatría satánica y hace caer la maldición de Dios sobre la Iglesia y el mundo! 
San Ignacio dijo al Emperador: «Aunque me arrojes a las fieras para que me devoren, ¡jamás ofreceré un sacrificio a los demonios!». Esta actitud de San Ignacio se desprende de las enseñanzas de la Sagrada Escritura y la tradición eclesiástica y apostólica.

Durante el reinado del emperador Adriano (117-138), el obispo Eleuterio mostró la misma determinación que San Ignacio. San Eleuterio era oriundo de Roma y también le obligaban a que rindiera homenaje a las deidades paganas. Él se negó diciendo: «Uno no puede evitar llorar vuestra locura. Dios os dotó de razón... pero vosotros habéis abandonado al verdadero Dios, que creó todas las cosas, y le hacéis la guerra. Sus dioses son en realidad demonios que procuran destruir vuestras almas en el infierno. ¡Considerarlos como dioses y ofrecerles sacrificios y adoración es la mayor locura! ¡Yo adoraré al único Dios, Jesucristo!». Al obispo se le ha sometido a una serie de crueles torturas; él se mantuvo fiel a Cristo y, finalmente, el emperador Adriano ordenó que le decapitaran con una espada.

En 2019, el pseudopapa entronizó al demonio Pachamama en el Vaticano. Durante su visita a Canadá, Bergoglio se sometió a un hechicero —un chamán— en un ritual pagano, y con él todos los obispos presentes. Habiendo pasado por un ritual iniciático de consagración a los demonios, Bergoglio sienta un precedente pernicioso para todos los católicos. El santo obispo Eleuterio le diría a él y a los obispos presentes: «¡Uno no puede evitar llorar vuestra locura! ¡Dios os dotó de razón, pero lo habéis abandonado! Vosotros consideráis como dioses las cosas creadas y adoráis a un demonio al que llamáis “madre tierra”». Además, el mártir acusaría a Bergoglio y a los obispos: «Habéis abandonado al verdadero Dios, que creó todas las cosas, y le hacéis la guerra». Por el gesto de apostasía que cometieron, han incurrido en el anatema de Dios según Ga 1, 8-9, es decir, maldición y exclusión del Cuerpo Místico de Cristo, la Iglesia. Si estos obispos se niegan a arrepentirse, terminarán en el infierno.

Bajo el emperador Aureliano (270-275), San Caritón fue llevado ante el prefecto de la ciudad, quien lo forzaba a adorar deidades paganas. Caritón respondió: «Todos los dioses de los paganos son demonios. Sin el permiso de Dios, ni siquiera tienen poder sobre los cerdos». Caritón fue sometido a las torturas más crueles por su fidelidad a Cristo.

La deificación de la llamada «madre tierra» es idolatría. Los paganos adoran la creación en lugar del Creador. El apóstol Pablo dice: «Profesando ser sabios, se volvieron necios. Cambiaron la verdad de Dios por la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura en lugar del Creador» (Rm 1, 22-23.25).
Durante su visita a Canadá, Bergoglio ocultó su respeto por los demonios mostrando aprecio por la llamada cultura y espiritualidad indígena. Es culpa del Vaticano II y de la jerarquía católica que estos paganos, aunque bautizados, practiquen rituales idolátricos y magia incluso en las iglesias católicas. Al hacerlo, adoran a los demonios y no a Dios. Así cumplen el programa apóstata de Nostra Aetate del Vaticano II. Juan Pablo II también participó en rituales paganos en Canadá y otros lugares. Por lo tanto, el Concilio Vaticano II debe llamarse por lo que es, es decir, herético. Los papas posconciliares deben ser pública y póstumamente excomulgados de la Iglesia por promover la apostasía programada, puesto que ellos mismos ya se habían excomulgado del Cuerpo Místico de Cristo por su notoria promoción del paganismo. Sin este paso radical, ¡no puede producirse un avivamiento espiritual ni renovación de la Iglesia! En caso contrario, el proceso de autodestrucción continuará, y el pseudopapa Bergoglio lo está acelerando ahora con su participación directa en rituales satánicos, tanto dentro como fuera de la iglesia.

¡Ojalá la provocación flagrante de Bergoglio pusiera en alerta a los católicos paralizados!

Queridos católicos, ¿os daréis cuenta finalmente de las verdades más esenciales de la fe y comenzaréis a distinguir quién marcha detrás de la bandera de Cristo y quién está siguiendo la bandera del anticristo? ¡La realidad es que el inválido papa Francisco está bajo anatema múltiple de Dios, excomunión de la Iglesia y maldición! Pasan a todos los que se someten a él y le obedecen. 
¡Estimados obispos, sacerdotes y fieles, es vuestro deber ante Dios separaros radicalmente del papa inválido! 
El profeta Elías llamó al pueblo en el monte Carmelo: «¿Hasta cuándo vacilaréis entre dos opiniones? Si el Señor es Dios, seguidle; y si Baal, seguidle a él» (1 R 18, 21). El profeta entonces oró: «Respóndeme, Señor, respóndeme, para que este pueblo sepa que tú, Señor, eres Dios, y que has hecho volver sus corazones a ti» (v. 37).
Renovación de votos bautismales de especial relevancia tras el escándalo en Canadá:

Que estén presentes dos testigos. Que cada católico se ponga la mano en el corazón y diga:

«Renuncio a Satanás y sus demonios.

Renuncio a todas las prácticas supersticiosas y paganas relacionadas con la adivinación o la magia.

Renuncio al servidor de Satanás, Francisco Bergoglio.

Creo en Dios Creador y en su Hijo Jesucristo, el único Salvador.

Ahora recibo a Jesucristo como mi Señor y Dios. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén».
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